
 

  

LI memoria de la Humanidad conserva el registro indeleble de la unión esen
cial entre el mito y el rito, de la que nació el hecho escénico, para, de manera lenta pero 
inexorable, ir mediante una larga distancia entre lo vivido y lo representado, entonces 
aspectos indisolubles que conformaban una misma realidad. En la cultura occidental 
realmen te no se adquiere conciencia plena de esta pérdida hasta que se luce evidente 
la separación entre algunas formas insustanciales del lenguaje dramático con la vida, y 
es que su, hast,1 ahora, obstinada permanencia en las form as tradicionales que conoce
mos, sólo se apoyaba en el inestab le recurso de servir de ocio a una sociedad que ha 
comenzado ,1 proyectar su esparcimiento hacia otros campos. 

Esto que llamamos acc ión dramática ha de aludir y apela r a otros estados de 
conciencia, aquéllos desde los que nos podamos acerca r, por el estremecimiento y la 
emoción estét ica, a nuestro se r más atávico, a una rara clase de espiritualidad. Aristóteles 
se refería a estas acciones dramáticas en relación a ese viaje interior, de sus beneficios y 
utilidad para el individuo y la colect ividad. 

Claro que el ámbito de estas acciones, que transgreden y depuran los senti
mientos del sujeto-espectador a través de los bienes que la revelación interior produce, 
no puede [imitarse al marco convencional del tan pomposamente llamado Arte Dramático, 
a sus anestésicas formas y a su discurso vano. Y es que, entre otras razones, [a piedra 
angular del hecho teatral, el actor, no ha sab ido simetizar imaginativamente la necesi
dad de conocim iento que el público espera sin saber cómo, es decir, ha dej,ldo de hacer 
el trabajo del artista en favor del de actuar como mero transmisor, como el de intér
prete, más convincente cuantO mayor es su capacidad para el eng¡IÍlo y la simulación. 

A su vez, [os espacios dramáticos han dejado de esta r directa yexclusiv:lInen
te vinculados al mundo de la escena, tal y como refiere Carlos Giudicessi, y en ellos 
valorados un tipo de hechos, en su medida reales, imaginativos y concretos, cuya esen
cia está en e! suceso, y los espectadores, acto res que, como en la catarsis ongman:l, 
hablan de lo que no saben, en el relampagueante lenguaje de [os dioses. 

La recuperac ión de! hecho escénico en su espíritu primigenio no pudo pro
ducirse sino de manera convulsa en el primer cuarto de este siglo cuando las vangua r
dias históricas, en su afán rupturista, subvierten el orden convencional de las artes, y la 
"vida cultural" que las .mimaba, para proclamar, con otras claves, discursos artísticos 
alternativos de mayor alcance. 

U1S in iciativas de los futuristas italianos y rusos, con Marinetti y Maiakovsky 
reivindicando formas de representación proscritas por el buen gusto burgués y 1.1 posi
ción, aún más extrema si Gibe, de la nih ilista y descreída velada dadaísta del Café Volt.lire, 
han tomado a [o largo del siglo fecundos desarro llos, sobre todo dentro de las posi-
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ciones ideológic.ls en las que ~e ~iIÚ,lIl LIs neov,lIlgu,ud ias 
amCriLlIlJS y europeJ.s a p.Htlr de I.l segund.1 postguerra. 

El .Irte conlcmpodneo se 11.1 ,¡bieno de modo 

indlscrlll1l1l.ldo h.lCia nuevos. y no 1.111 nuevos, medios 
expreSIVOS, emple,lndolos ,llc.lIorl.lInente, en ocasiones de 
modo conjunto -procedimiento que en un p.ls.ldo recien· 

te IUVO sus .Ipuntes en 1.1 pre tcndid.1 y muy .1Ilsi.ld.l obra 
de ,me tOI,II-. así como 'ie h .. interes.ldo en 1.1 bÚ'iqueda 
e ind,lg.lción de los veuores que gobiern,lIl LI memoria 
colectlvJ, desvelando las fuellles.1 p.mlr de las que se desa· 
rroll.m IJS \Ilügenes ,uquCtíPI(.IS, un,1 suene de 1I11.1gine
ría comúll J much.ls s0ued.lde\ por csJ. homogenelz.lcl6n 
que IJ') comunlC,lCiones h.1I1 ejerudo sobre los C.lr.lCteres 
difCrellci,ldores. cre.índosc .l':tí poétlC.ls mestiz.JI. de (om· 
plcj.ls y reel.lbor.ld.ls Icuur.l\. 

Iloy, otros crc,ldores de fOfll1.lción di~tll1t,1 y dis
I,mte de 1.1 eS((·niLI. en Olro~ esp.llIO~, IUI1 J.sumido ese 
reto I.mundo sus propuestJS desde posiciones ecléuicas, 
de m,mer.l heterodoxa, en el convencimiento de que hdbía 
que romper 1.1. división tr.ldlCIOIlJl por géneros con el que 
el dogn1.l .KJ.démico prctendló cncorsel.u i.l cre.lIlvidad 
de los .mlst.lS; y es que, t r.l\ el poco consisten te ,Irgumento 

de Ll preserv;lCión del rigor, en 1.1 nl.lyorí.l de los casos, 
se ocult.lb.1I1 posic iones inmovilist.ls o mezquinos inte· 
reses perso lules o corpor.ltivos. 

L.I .lperturJ. h.Ki.1 lo escéTllco ha interes.ldo a 
muchos ere.ldores contempor.ineos que han incorporado 
este r.lsgo .1 su discurso estétICO, cuando no lun hecho 
de él HI eje central. Néslor TorrellS, un fotogr.ifo n1.Ís inte
res.ldo en la memori.1 -t.II1IO indlvldu,¡1 como colectiva
que en 1,1 falog ran.l, s,lbe que 1.1 le.Hr,d id.ld ell ese medio 
no es m,is que U IU mel:dor.1 de J.¡ que h.ly que servirse 
pM.I, de nUlle ra ambiv.1.lente y pervert ida, pl.lIltear el 
hecho artístico en forma de .IColltccimiento dram.ít ico, 
no tanto por hacerse m.ís .t(cesible por cU.mlO entrar en 
el deb.lte ideológico. 

En este sentido, el compromiso de Néstor Torrens 
es Irreduc tible, poruvoz de n,ldie, rechaza cu,¡lquier inje
rcm:i,1 sobre 1.1 creación ,ljen.1 ,1 tod.l /inalid.ld que no sea 
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ella misma, desarroll.lCl.l .1 tr.lVés de un proceso quc se .Irti
cula según sus propi.1S leyes y medios. A Nt:s tor, p.¡s.lje
ro de un t iempo que ya no cree tot,llmente en la correc

la declinación de ide.ls y represent.lCiones, le s.l le un.l obr.1 
ácida, rotunda e irónic,1 en su formul.H..:ión p~ro conmo
vedoramente cierta. 

Sus imágenes y Illont.ljes es t:1Il dOI.I<.los de un<l 
falsa pero urgente t r,1I1sitoriedad en I.1.S que el .mist.l, cons
ciente del riesgo de que el sentido de lo que CUCIlI.lIl quede 
reducido a argumentos. cu.mdo no a exclusivo deleite. y 
las ideas a geslos, lucha con denuedo P.If,¡ que el espec
tador participe enter.lIl1ente de 1.1. expenel1u.1 (llIe propone 
y no se enfrente a ell.1 como si de un espcct.íntlo de me
dlidad se (ratara, un.1 \'el ~ometido lo .utbtlco .11 1l1lSIllO 

nivel de consumo que cUollquier otro .lspecto de lo coti
diano. 

Torrens realil..l un.1. obr.1 que no \e SuStr.le.1 LIS 
demandas, pronunciamientos e intcrvencione\ en 1.1\ que 
el artist,1 se ve invo lucr.ldo y siente 1.1. nece~id.ld de re.lli

zar sobre el ámbito donde vive y trab,ll'l. Lo h.1 dicho el 
crít ico Charles Estienne con claridad meridi,IIl.I: hEI .me 
no se juzga só lo en rel.lCión ,11 arte sino t,lmbién en reJ.¡
ción al mundo, su gran realidad element.II". 

y es que la posibilidad que tiene el ere.ldor de 
intervenir sobre el medio, se,1 cual SC.I el ,dC.II1CC de su 
propuesta y el grado de inudenci .l sobre C.II11pOo; de muy 
diversos signos (ético, soci,¡1 o político), no cs nüs que 
uno de los desa rrollos contenidos en un progr.lIll.l m.ís 
ámplio y ambicioso, en el del proyecto Ide.11 de ,lbrir el 
drte a la vida, hacia lo no pautado, con [.1 pretensión de 
no agotar lo artíst ico en lo estético. 

C iert amente, en un momento en el que I.IS v.m· 
guard ias se han oficidliz..ldo y donde, siguiendo ,1 Oct.lVio 
Paz, "la rebelión se IlJ convertido en procedimiento }' la 
transgresión en cerenlOni.I", surge un olrte, despojado del 
tono utóp ico que an lllló al de princ ipios de siglo pero 
igualmente bel ige rante. que encuentra cn 1.1 /orlll.1. en 1.1 
búsqueda de nuevos lengu,¡jes, su autén tica mor.ll, creciendo 
y expansionándose lejos de sus lím ites consolid.ldos. 



 

Torrens realiza una 
obra que no se 

sustrae a las 
demandas, 

pronuncia m ientos 
e intervenciones 

en las que el 
artista se ve 

involucrado y 
siente la necesidad 
de realizar sobre el 
ámbito donde vive 

y trabaja. • 

Este arte se va a nutrir de expresiones p.ua

lelas, como [a marginal, [,1 escé ni ca, Ll popul.a o 

la de las mass-media entre o tras, y extender J o tras 

voces y en otros círculos ,¡Iej.ldos de la pr,ictic<1 
artisti ca (teóricos, crít icos, hislori,ldores del arl e, 
etc.), gentes de múltiples correspondencias, .¡bier
tos y extemporáneos, capaces de re.lli z.lf propues
tas estéti c,IS globales que .1I11plíen nuestros modos 

de ver y arti culen el gusto artístico. 
L1 concienció! de que "el objeto del ,Irte 

es el lenguaje", como refiere AchilJe Bonito, y el 
reconocimiento del papel que .lfte y artista ha de 

significa r en un proceso glob.ll de tr.lI1síorTll.lción 

de la realidad, oper,lIldo desde los .lspeCIOS nlils 
dinámicos y no como mero productor de los super

fluos, constituyen ]¡IS bases de 011,1 corri ent e de pen

samiento que 11.1 tenido des.lrrollos diversos, aten

diendo ,1 especifiLid,ldes V.lTi.IS, pero cuyo punto 

de encuentro podri,1 situ,me en el di:dogo mn el 

público, con indepcndenci.1 del reg i ~tro en el que 

se produzca, entendido corno .¡gente trallsform,l

dor, fuer.1 de 1.IS estru clur,l~ tr.ldicion,des del .lrte 

o dentro de ell,ls. si J.¡ eJ.¡boración del dislUrso poé

tico del ,miSia se enc.lfdin,1 en b.lse.1 su reflexión 

sob re 1.1 HislOria, por 1.\ que tr,ltl~il,¡ y de IJ tlUC 

se Jpropi.l lo que conveng.l ,1 SUS propósitos. 
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